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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

LAURA Sea. Caibe.

MERCEDES Rustani.

DOÑA LUISA Lujan.

JULIA Seta. Royo.

DON LEONARDO Se. Catalán.

TEODOMIRO Vico (A.)

RAFAEL ... Valcáecel.

DIONISIO Pabdo.

i

La acción en Madrid.—Época actual

Derecha é izquierda, las del actor



ACTO ÚNICO

Gabinete amueblado con elegancia, puerta al foro, dos laterales dere-

cha y dos izquierda. Sofá, sillones, marquesitas, espejos, etc., etc.

Es de doclie.

ESCENA PRIMERA

LAURA y DOÑA LUISA

Luisa (por ei foro.) ¡Mercedes, Laura! ¿Pero dónde
os metéis?

Laura Mercedes está en el salón.

Luisa Y tú, ¿qué hacías?

Laura Estoy cosiendo.

Luisa (incomodada.) Mira, Laura; Mercedes y yo te

agradecemos lo que haces, pero no estamos
dispuestas á consentir que mientras nos vi-

ft
sita lo mejor de Madrid y damos fiestas

como las de mañana, tú nos humilles co-

siendo. ¡Una biznieta de Almanzor hecha
una costurera! ¡No nos criticaría poco la so-

ciedad si lo supiese!

Laura Pero, mamá, comprende que...

Luisa No hay pero que valga. Es preciso que vis-

tas mejor, que te compongas, que nos acom-
pañes á todas partes, y que cuando vengan
visitas hagas con Mercedes los honores de la

casa. Todo el mundo me pregunta por tí y
me veo negra para inventar excusas.

6.Q.90S9



Laura No me explico á qué conducen estas diver-

siones. Vivimos en una esfera que no es la

nuestra y más tarde ó más temprano sufri-

remos las consecuencias, (voces.)

Luisa ¡Silencio! Viene gente... y no conviene que
nos oigan. Vete á arreglar un poco.

LAURA (Marchándose por la derecha.) Cuando yo digo
que Mercedes y tú habéis perdido la cabeza...

Luisa ¡Qué genio! En mi vida he visto una mu-
chacha como ésta. El día que sea madre
comprenderá todo lo que ahora no se expli-

ca. ¡Lo que hay que hacer para que no se le

apelillen á una las hijas casaderas! ¡Claro!

Quién carga con esos caracteres... Si fuesen
como yo, otra cosa sería. La verdad; no sé

cómo arreglármelas con tanto pretendiente
como me asedia.

ESCENA II

DOÑA LUISA, LEONARD >'. DIONISIO, por el foro. Los dos últimos

hablan con exagerada gravedad

DlON.

León.

DlON.

León.

Luisa

León.
Dion.
León.
Dion.
Luisa
Dion.

(Aparte á Leonardo.) ¿Qué le parece á usted la

obra, don Leonardo?
(ídem á Dionisio ) Muy mala. Se lo acabo de de-

cir al autor.

Pero hombre, por Dios, no sea usted tan

franco.

Las personas serias como }^o no pueden ser

hipócritas.

(Aparte.) ¡Huy! Aquí está el coronel. EJste la

noche menos pensada se me declara. ¡Vaya
SÍ Se me declara! (se escuchan voces en el interior.)

¿Qué voces son esas?

Las del imbécil de Teodomiro.
Ahora le deben matar. n

(Aparte.) ¡Ojalá!

Están ensayando el segundo acto.

Y qué... ¿Qué opinan ustedes del dramita?

¡Phsü... ¡A mí la verdad, ni me gusta ni me
disgustal No diré que me agrade, pero tam-
poco que me desagrade.
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Luisa Rafaelito está admirable en su papel de

traidor.

León. Sí señora, sí; está... para pegarle un tiro.

Dion. Espero que la velada deje grata y larga me-
moria en los círculos aristocráticos. No pue-

de estar mejor organizada. Es cosa que le

honra á usted, doña Luisa.

Luisa Si; no estoy descontenta.

León. Yo jamás creí que se llevase á la práctica.

Luisa ¿Pues?
León. Las mujeres son ustedes muy inconstan-

tes.

Luisa ¿Inconstantes? ¡Don Leonardo, por Dios!

Dion. lili reparto del drama está mu}' bien hecho.
En él interviene toda la buena sociedad de
Madrid. Los personajes se representan por...

personajes.

León. Yo me voy á permitir señalar un pequeño
lunarcito que he observado en la distribu-

ción de papeles.

Luisa Usted dirá.

León. El de Arcángel San Gabriel no encarna en
don Hilarión.

Dion. ¿No?
Luisa ¿Por qué?
León. Porque don Hilarión es jorobado, y un Ar-

cángel jorobado hace el mismo efecto que
un guardia civil peinado á lo Cleo de Me-
rode.

Lui8A ¡Válgame Dios y en qué cosas se fija usted!

Tiene un poco de desnivel nada más. Ape-
nas si se le conoce la joroba.

León. ¡Doña Luisa, por los clavos de Cristo! Usted
no le ha observado de perfil; está jorobado
por cuatro ó cinco partes. Si su espalda no
parece espalda; es enteramente una monta-
ña rusa...

Luisa Descuide usted; ya procuraremos que las

alas le desfiguren un poco el defectillo.

León. Allá ustedes; yo cumplo con hacerles la ad-

vertencia.
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ESCENA III

DICHOá y RAFAEL que entra por el foro

Raf. Muy buenas, doña Luisa.

Luisa Muy buenas.
Dion. Hola, Rafaelito.

León. ¡Don Rafael!

Luisa ¿Viene usted al ensayo?
Raf. Sí señora.

Luisa ¿A trabajar, ó á presenciarle?

Raf. A presenciarle.

Luisa ¿Nada más? ¿Luego no toma usted parte en
Ja función?

Raf. Me es imposible; tengo mucbas ocupacio-

nes. Crea usted que lo siento en el alma. Mi
bufete me tiene trastornado.

Luisa Sí, sí; ¡su bufete! Buen picaronazo está usted

hecbo.

Raf. ¿Yo?
Luisa Usted. El amor lo ha enloquecido por com-

pleto. ¿No es verdad, don Dionisio?

Dion . ¡Tal vez!... ¡tal vez!

R¿F (Aparte á don Dionisio.) Hombre... ¡me gusta!

Luisa Vamos, no disimule usted. Su amigo casi lo

confiesa.

Dion . De ninguna manera. ¡Dios me libraría! Yo...

no digo que sí, pero tampoco digo que no.

Me mantengo en un terreno neutral.

Luisa Hace usted bien. Las cuestiones de amor
hay que tratarlas con mucha delicadeza;

pero, ¡qué quiere usted que le digal no me
explico cómo usted no sabe nada. El es su

amigo íntimo y...

Dion. Pues per eso precisamente.
Luisa Ahora le creo. Es usted una persona muy

formal.

Raf ¿Y yo no?
Luisa No tanto. Como Dionisio, creo que ha de

haber pocos hombres en el mundo. Mejor
dicho, como Dionisio y como el coronel, por-
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León.
Luisa
Raf.

León.
Dion.

León
,

Dion.
Luisa

Dion.

R*f.
Luisa

León.
Dion.
Luisa
Raf.
Luisa

León .

Luisa
León .

Dion .

León .

Luisa

León .

Luisa

que don Leonardo es el prototipo de la for-

malidad.
Mil gracias.

Siempre les pongo á ustedes como ejemplo.

Si dijese usted como ejemplo de excentrici-

dad...

¿Cómo?
Obramos según el dictado de nuestra con-
ciencia. En nuestros actos no hay exagera-

ción de ninguna clase. Nuestros cargos re-

quieren la seriedad que tenemos.
Un diputado á Cortes y un coronel del ejér-

cito, deben mirar mucho cuanto hacen y
cuanto dicen... Sobre todo, un coronel.

Sobre todo, un diputado...

Señores; ¿van ustedes á discutir ahora quién
es el más serio? Si lo sé, no inicio la conver-

sación.

No nos haga usted caso, señora, siempre es-

tamos lo mismo.
Es nuestra eterna cuestión.

Pues continúen ustedes; no quiero estorbar-

íes.

Usted nunca estorba.

Al contrario.

Sin embargo...

¿Se marcha usted?

Sí; con su permiso voy á... mas no crean que
por ese motivo, ¿eh? Todo ha sido una bro-

ma...

Ya nos lo suponíamos.
¿También usted, don Leonardo?
¿Por qué no, señora? Usted jamás puede mo-
lestar á nadie.

Si hubiese sido viceversa...

(Rápido.) Menos; si hubiese sido viceversa,

nosotros ya nos habríamos retirado.

Hasta después. Adiós, don Leonardo... cons-

te que se lo había usted creído.

(Aparte.) Esta mujer rae vuelve loco.

(Aparte a Leonardo con mucha coquetería.) ¿Decía?...

¡Ahí Nada, nada. Usted dispense. (Mutis por

la seguuda izquierda.)
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ESCENA IV

DON LEONARDO, DIONISIO y IUFAEL

.Raf. (a Leonardo.) ¡Buenos ojillos le echa usted al

ama- de la casa! ¿eh?
León. ¡Pps!

Dion. ¡Lo mismo digo, coronel!

Raf. (a Dionisio.) Me da el corazón que el coronel

y tú emparentáis dentro de poco.

León. .¿Pues?

Raí. Porque al casarse éste con Mercedes, será

usted su papá consorte.

León. ¿Yo? Esas son ganas de tomarme el pelo.

Raf. Mi seriedad me hace incapaz de semejante
cosa.

Dion. Convengamos, amigo mió, en que usted no
es quien era hace algunos meses.

Raf. Cierto; ejecuta usted actos impropios de su
edad y de su carácter.

León . ¿Qué actos son esos?

Dion. Yo le diré á usted algunos de los que he ob-

servado.

Raf. Tomemos asiento.

León. (Aparte.) Estos se han calado algo.

DlON. Usted primero, (indicando á don Leonardo que se

siente.)

León. De ninguna manera... usted...

Dion. No... usted.

Raf. Déjense ustedes de cumplidos. Entre ami-
gos todo pasa

Dion. Bien (se sientan.) Decía... que ha perdido us-

ted mucho en cuestión de carácter. Noto en
usted cosas que me llaman grandemente la

atención.

Raf. Yo también, don Leonardo. De veinte días

á esta parte, que se afeita usted con más
asiduidad.

León. ¿Y eso les ha llamado á ustedes la atención?

V o creo que la cosa no tiene nada de parti-

ticular.



Dion. ¿Y el que le haya á usted salido pelo de ese
tiempo á£sta parte no tiene tampoco nada
de particular?

Raf. (Reparando en el peinado coquetón de don Leonardo.)

¡Es verdad! Antes estaba usted como la pal-

ma de la mano. Fenómeno más original..,

Dion. Y ahora que reparo; al bigote del coronel le

ha sucedido lo que á Fausto.

Raf. Poder de Mefistófeles, seguramente.
León. Bueno... ¿y qué? ¿Es que yo no puedo lle-

var peluca? ¿Tengo acaso la culpa de que se

me hayan declarado los pelos en huelga?
Dion. ¿Y el bigote que tenia usted antes se le ha

declarado á usted prófugo, mi coronel?

León. Les diré á ustedes; como el negro es el co-

lor que más simbolízala seriedad, he deter-

minado teñírmelo.

Raf. Hable usted claro de una vez.

Dion. Y confiese que está usted enamorado...

.León. (Fingiendo extrañeza.) ¿Enamorado?
Raf. Sí, señor; de doña Luisa.

Dion. Todo se sabe.

Léon. ¡Jesús y qué modo de desbarrar!

Raf. Luego, ¿no es cierto?

León. ¡Qué ha de ser, hombre, qué ha de ser! ¡Pa-

rece mentira que conociendo ustedes mi
opinión sobre el matrimonio se atrevan á
hablarme de semejantes majaderías!

Raf. (Aparte.) (¡Qué cinismo!)

León. El hombre jamás debe llevar á una mujer
al altar. Antes la muerte.

Dion. ¡Don Leonardo! ¡Que diga un viudo seme-
jante cosa!...

León. Soy un viudo que he pensado asi durante
toda mi vida.

Raf. Entonces, ¿cómo se casó usted?

León. Porque no fui yo quien la llevó al altar; fué
ella quien me llevó á mí.

Dion. Tendría gracia que un hombre serio como
usted y tan antimatrimonialista cayese en las

redes del matrimonio.
Raf. A mí no hay quien me lo quite de la ca-

beza.

León. Después de todo, no creo que eso fuese nin-
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guna barbaridad, (a Dionisio.) Usted también
pasa por una persona seria, y, sin embargo,-
nos ha resultado usted novio de Merceditas.

No creo que tenga nada que ver la forma-
lidad con la Epístola de San Pablo.

Üion. Claro que no; por eso mismo que estas cosas

no deben negarse, yo nunca he negado mis
amores. En cambio usted...

León. Don Dionisio, yo digo la pura verdad.
DlON.

| T .
"'., .,,

Raf.
I

¡

Ja
'

f>
3
á!

León. ¿Lo dudan ustedes?

Raf. Desgraciado de usted como acertemos. .

Díon. Su reputación de hombre serio caerá por
tierra y le será á usted muy difícil recupe-

rarla.

Raf. Acuérdese usted de nosotros...

ESCENA V

DICHOS y MERCEDES, por el loro

Merc. Señores, el autor me encarga, que vayan us-

tedes al salón. Yo ya he concluido por
ahora.

DtON. Entonces, vamOS allá. (Se levantan los tres, diri-

giéndose muy despacio hacia la puerta del foro.)

León. (a Mercedes.) ¿Han ensayado ustedes el segun-

do acto?

Merc. Sí, señor. En este momento está empezando
el tercero.

DlON. (A Leonardo.) Pase Usted ..

León. .No, usted..

Raf. ¿Volvemos á los cumplidos?
León. Como ustedes gusten, (vanse.)
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ESCENA VI

MERCEDES. Después LAURA; la primera se arregla el peinado írehte

á un espejo, cantando en -poz apenas perceptible

Laura (Por e'i foro.) ¡Madre!

Merc. Está en el salón.

Laura Voy á buscarla. (Medio mutis)

Merc. Oye, Laura: procura fijarte un poco en lo

que dices. ¿Por qué has de llamar madre á

mamá? Menos mal que no te ha oído nadie,

que si no... ¡Dios sabe lo que pensarían de
nosotras!

Laura ¡Qué simpleza! Madre es una palabra que
sale del alma. Mamá es una voz más aristo-

crática pero menos significativa. Decir ma-
dre, es decir algo; decir mamá no es decir

nada. Cuando de pequeñitas rezábamos á la

Virgen con nuestra madre... ó con nuestra

mamá, como tú quieras, aprendimos á lla-

mar madre á la madre de Dios... Y si á la

mejor de las madres no se la llama mamá,
¿por qué se lo hemos de llamar á la nues-
tra?

Merc. Me cargan tus filosofías. No parecemos hi-

jas de la misma madre.
Laura (con soma.) Creí que ahora también iba us-

ted á decir mamá, señora Condesa.
Merc. (Dejando de componerse.) Lo mejor es no hacer-

te caso. Estás educada á la antigua.

Laura No es un defecto.

jMERC. (Tratando de abrocharse el cinturon.) Voy á buscar
á mamá para que me abroche el cinturon.

Laura ¿Y por qué has de molestar á mamá? ¿No
estoy yo aquí para abrochártelo? (se lo abro-

cha.)

Merc. No quería molestarte.

Laura ¿Así .. princesa rusa?

Merc. Está bien; muchas gracias.

Laura Ahora sí que no te quejarás.

Merc. ¿Por qué?
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Laur\ Porque á todas partes te acompaña Dioni-
sio y Rafael.

Merc. Rafael no tanto.

Laura Natural... Siendo Dionisio tu novio... '

Mekc. Dionisio es un muchacho tan serio... tan
poco comunicativo, tan hurón... ¿Qué quieres

que te diga? los hombres serios como Dioni-

sio, me aburren, me fastidian. Rafael es más
agradable. Me encanta su modo de ser, su

figura, su conversación, y sobre todo, me
mira de un modo... ¿Sabes que le quiero?

(sorprendida.) Pero... ¿no te gusta ya Dionisio?

Sí... es decir, gustarme nunca me ha gusta-

do. Como es rico y no sabíamos que Rafael

acababa de heredar una fortuna, me dijo

mamá que si se me declaraba Dionisio que
no le despreciase; se me declaró, y por com-
placer á mamá...
(Con marcada intención.) MenOS mal que no te

ha oído tampoco nadie, que si no... ¡Dios

sabe lo que pensaría de tí! ¿Y Rafael, te

quiere?

Más que Dionisio. La otra tarde se me cayó
una flor en el gabinete. Nos inclinamos los

dos á cogerla á un mismo tiempo, y sin que-

rer, tropezaron nuestras cabezas. Si tú le hu-
bieses visto... Ni atinaba á cogerlo, ni sus
labios acertaban á balbucear una cortesía...

Rafael es el hombre que me conviene.
Laura (con interés.) ¿De veras?

Merc. No comprendo tu extrañeza. (Rápido.) ¿Aca-
so amas tú á Rafael?

LAUR\ (Con severidad.) ¿Estás loca?

Merc. Me pareció que te ponías encarnada.

Laura Tal vez. Habrá sido de veegüenza. Veo que «

desdeñas á Dionisio por Rafael, y me pare-

ce que no has de tardar mucho tiemoo en
olvidar á éste... por cualquiera. Y si Rafael

te adora como supones y tú le llegas á ju-

gar una mala partida...

Merc. ¿Qué me quieres decir?

Laura Nada... Que Rafael tiene un corazón de án-

gel, y que no debes divertirte con él como
con un muñeco.

Laura
Merc.

Laura

Merc.



— 17 —

ESCENA VII

DICHAS y TEODOMIRO. Este personaje viste con extremada elegan-

cia, habla con demasiada afectación y acciona exageradamente

Teod. (Por el foro.) ¡Sublime! ¡Piramidal!

Merc. ¿Qué le pasa á usted, Teodoro iro?

Teod. Estoy encantado con la labor de ustedes.

Merc. Más vale así. ¿Ha empezado el último acto?

Teod. Ahora mismo.
Merc. Pues con el permiso de usted voy al sa-

lón porque he de cubrir el papel de doña
Rosario. (Aparte.) Ahí tiene usted

r

á la inex-

pugnable. (Señalando á su hermana.) Abórdela
usted á ver si le hace más caso que á nos-

otros, (aho.) Hasta luego, mi querido poeta.

(Vase por el foro.)

ESCENA VIII

LAURA y TEODOMIRO

Teod. |Ay, Laurita! Si usted viera cómo está su
hermana en el cuarto. ¡Divina, divina, di-

vina!

Laura (sorprendida.) ¿Pero ha entrado usted en su
cuarto?

Teod. En el cuarto .. acto. Su hermana de usted es

una criatura que se pfesta...

Laura ¿Cómo?
Teod. Que se presta para los papeles dramáticos.

(Transición.) Usted debía trabajar en mi obra.

Sea usted complaciente con nosotros; le

daremos el papel de Jefté. Es sumamente
corto. Lo aprende usted en seguida.

Laufa Corriente; accedo, pero conste que lo hago
bien á pesar mío; por no disgustar á mamá.
¡Encuentro tan ridiculas todas estas fiestas

ariktocráticasl Por vanidosa que sea una per-

sona me parece increíble que ¡legue hasta

el extremo de traer á su casa á unos cuan-
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tos caballeros que deben tener el tiempo
muy desocupado por lo visto, cuando no
bacen otra cosa y pedirles, jpor caridad!

aplausos, lisonjas, sonrisas... Ya lo sabe us-

ted; lo bago para que no me llame usted

buraña, que si no...

Teod. ¡Divina, divina, divina! Sois... el ideal soña-

do por mi mente para ese papel. Un cristia-

no enamorado de una judia.

Laura ¿Eh?
Teod. Ño os extrañe; á los cristianos les gustan

mucbo las judías. En el primer acto, el

cristiano, loco de amor, desea robaros. Vos
estáis muy guardada y no sabe cómo reali-

zar el rapto. Consulta con un criado portu-

gués que tiene, y éste le aconseja un proce-

dimiento original suyo. En el segundo acto

os roba por el procedimiento del portugués.

Vos sufrís un accidente, y él aprovecha la

ocasión para declararos su amor. La situa-

ción es magistral. De seguro que en ella

tengo doce salidas á escena. Me sacarán us-

tedes arrastrando.

Laura ¿Cómo arrastrando?

Teod. Sí; yo baré como que me resisto á salir.

Luego ensayaremos eso del arrastre.

Laura Corriente.

Teod. En el tercer acto os sorprende á los aman-
tes un numerosísimo grupo de judíos, com-
puesto de siete. El odio de raza es tan gran-

de, que los judíos empiezan á bacer judia-

das con vuestro adorador. Este se defiende

durante algunos minutos, hasta que por fin

los judíos le atraviesan suavemente el crá-

neo con un puñal. Vuestro amante cae al

suelo moribundo. Entonces vos, al ver se-

mejante felonía, cogéis á dos judíos por la

cintura y los arrojáis al mar. Suena á lo le-

jos un himno, y cae el telón.

Laura ¿Sabe usted que es muy original el argu-

mento?
Teod. El tercer acto es el mejor. Consta de una

sola escena entre el agonizante y el arcán-

gel San Gabriel. El diálogo es graciosísimo.
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Laura Pero hombre, por Dios... graciosísima una

escena con un moribundo.

.

Teod. Yo huyo siempre de lo trivial. El moder-
nismo se impone. No todos hemos de mo-
rirnos tristes, ¡qué caramba!

Laura (Aparte ) Está loco de remate.

Teod. El muere por fin abrazado á vos. Desapare-
ce el arcángel San Gabriel, cogéis al muerto
en vuestros brazos y... al agua patos... Os
arrojáis por una peña al Océano...

Laura (Magnífico! En ese final es cuando me pare-

ce que tendremos que arrastrar á usted. Mi
papel no es de mucho lucimiento, pero en
fin... Ya le he dicho á usted que á mí no
me gusta ni figurar ni que me arrastren.

Teod. ¿Cómo? ¿Que no es un papel de mucha
fuerza?

Laura Como de fuerza... indudablemente, porque
para tirar tres hombres al agua se necesita

bastante.

Teod. ¡Guasona! ¡Guasona! ¡Guasona! Estoy con-
tentísimo No esperaba de usted tanta ama-
bilidad. Me marcho porque bago falta en el

salón. Como yo también trabajo, he de en-

sayar mi parte.

Laura Pero Teodomiro .. Además de autor es us-

ted actor ..

Teod. Sí señora; en la obra de mañana soy el cris-

tiano. En prueba de agradecimiento ofrezco

á usted en el primer drama que escriba, un
papel de mucha más fuerza...

JjAüra (Asustada.) ¿Prepara usted algún otro?

Teod. Uno para representarlo en casa de la mar-
quesa de Torremoche...

Laura (Aparte.) Bueno será él.

Teod. Es un drama sacro-filosófico-social. Drama
de ideas. El primer achí pasa en el Muni, el

segundo en el Purgatorio y el tercero en la

estación de Goadalajara. Todo está hecho
en seguidillas... Es un derroche de poesía.

Hace unos días que estoy de seguidillas y.

.

la inspiración hay que aprovecharla. La figu-

ra principal de la obra es una griega llama-
da Estraza. Parece que está escrita pensan-
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do en vos... Ese sí que es un papel de fuer-
za, el papel de Estraza.

Laura Como que sirve para envolver,

Teod. Laurita... Siempre tan reconocido. Mil gra-

cias, mil gracias, mil gracias... Mañana... n:e
• Corono de gloria... (Mutis por el foro.)

ESCENA IX

LAURA, JULIA por el foro, con un ramo de flores. Después RA-
FAEL. Al final MERCEDES

Laura ¡Qué hombre más imbécill Y que tenga yo
que perder el tiempo en aprenderme todas
esas majaderías que á él se le han ocurrido...

Julia Señorita...

Lai;R\ ¿Qué deseas, Julia?

Julia Acaban de traer este ramo para usted.

Laura (sorprendida.) ¿Para mí?
RAF. (Saliendo.) Sí, Laura, para USted. (Laura coge el

ramo que deja en un florero.)

Laura Agradezco la atención, pero no me explico...

(Vase Julia. 1

Raf. Un amigo mío, que está loco de-amor por
usted, y que sólo viene á esta casa atraído

por los muchos encantos que usted atesora,

sobre todo por esa inocencia, esa humildad
no fingida y ese corazón grande y magnáni-
mo, me ruega suplique á usted |acepte ese

ramo de flores.

Laura (Gon intención ) Dé usted en mi nombre las

más expresivas gracias á su amigo, y dí-

gale que agradezca en el alma sus inmere-
cidas lisonjas y que acepto con mucho gusto
el bouquet que como prueba de amistad me
regala.

Raf. (Rápidamente.) ¿Como prueba de amistad nada
ttás? (Fausa corta, laura baja los ojos.) El OS lo

ofrece como prueba de... otra co?a...

Laura No le conozco y no debo...

Raf ¿Y si le conocierais?.

.

Laura No sigáis, Rafael., Si le conociera tampoco
aceptaría su cariño.



Raf. Si me puede usted decir las poderosas razo-

nes que tiene usted para no aceptar su co-

razón, oirá de mis labios lo que por corte-

dad no se ha atrevido á oír de los vuestros.

Laura ¿Por qué no? Decidle que es tan grande el

amor que le profeso...

Raf. (con alegría.) ¿A quién? ¿A mi amigo?
Laura A la que anhela ser su esposa, que no le-

haré jamás una traición. No deseo para na-

die el mal que á. mí no me gustaría que me
hiciesen.

Raf. Luego... ¿amáis á mi amigo?
Laura ¡Como quiere usted que le ame si no sé

quién es! (Transición.) Mi hermana le busca-

cabaá usted hace un momento.
Raf. (con pasión. ) Laura... la quiero con toda el

alma...

LAURA (Fingiendo no entenderle.) Yo también, porque
es mi hermana y los hermanos se deben
querer mucho...

Raf. Es usted un ángel.

Laura (con intención ) Más lo es mi hermana.
Raf. No, Laura, no; vale usted....

Laura Mucho menos que Mercedes. Lisonjas á un
laHo, Rafael; ella es bonita, deleita su trato,

viste con elegancia y sabe vivir en sociedad.

Yo, por lo contrario, estoy delicada, mi edu-

cación es muy inferior a la suya, y por mi
modo de ser extravagante empalago al que
me conoce, abrumo al que me habla, hastio

al que me escucha y desencanto al que me
quiere.

Raf. No lo cría usted, Laura. Mercedes...
LAURA (Mirando hacia la izquierda ) Ahí la tiene USted.

(Llamándola) ¡Mercedes! ¡Mercedes! (Entra Mer-

cedes por la primera puerta izquierda. Laura coge el

ramo de flores que dejó en el florero.) Aquí tienes

un bouquet que te regala Rafael. En este

momento iba á mandar que te lo llevasen al

Salón. (Se lo da.)

MeRC. (Cogiendo el ramo y sonriendo con coquetería.) Mil
gracias, Rafael.

Raf. ' (Mirando fijamente á Laura.) No merece la pena.
Laür\ Con el permiso de ustedes voy un instante

al Salón. (Vase por el foro.)
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ESCENA X

DICHOS menos LAURA. Luego DIONISIO

Rt. (Aparte.) Cree que aun me gusta su hermana
y no quiere estorbarme con su presencia.

(Mercedes arranca una rosa del ramo y deja el bouquet

en el florero.)

Mkrc. ¡Qué aroma más delicioso!

RaF. (Con fingida amabilidad.) Como sé que le gustan
a usted tanto las ñores... ¿Y Dionisio?

Merc. ('on indiferencia ) Estará., viendo cotno ensa-
ya Teudomiro.

Raf. ¡Qué novios más originales! Nunca están us-

tedes juntos. No sé por qué me parece que
no ama usted á Dionisio.

Merc. ¿Es usted adivino?

Raf. ¡Quién sabe!

Mekc. Su seriedad no encaja con mi modo de ser...

¡Somos tan diferentes!

Raf. (Aparte.) Lo sospechaba.

Dion. (Entrando.) ¡Oh, qué demonio de drama!
Raf. (Aparte

)
¡Gracias á Dios que ha venido éste!

(Alto.) ¿Tu por aquí?

Merc (Aparte.) Ya e-tá aquí el hombre de piedra.

Dion. (con énfasis.) Mercedes...

MERC. (imitándole ) Dionisio... (Aparte á Rafael.) ¿Ha
vi-ito usted qué saludo? ¡Já, já, já!

Raf. Sí... m'..

Dion. (Extrañado.) No comprendo lo que significa

esa mofa.
MERC. Rafael se lo explicará. (Con el mismo ceremonio-

so saludo de antes.) Dionisio... ¡Já, já, já! (Vase.)

Raf. ¿Te convences para lo que sirve la seriedad?

Por eso se reía.

.

Dion. ¿Cómo?
Raf. Sí. hombre; no le des vueltas. A las mujeres

los hombres graves no... les resultan. Lo que
ellas quieren es aJegría, mucha alegría. La
seriedad es propia únicamente en ciertos

actos. Hace un momento me decía...

Dion. (con curiosidad.) ¿Qué te decía?

Raf. Pues que... (Quedan hablando en voz baja.)
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ESCENA XI

DICHOS. DOÑA LUISA, DON LEONARDO y TEODOMIRO. Luego

JULIA por el foro

León.
Teod.
León.
Luisa

León.

Teod.
León.

Rae
Lto.N'.

Teod.

Dion .

Luisa

Julia
Luisa

Julia
Luisa

Julia
Luisa

Juli \

Luisa

La situación es absurda.

Fíjese usted en lo que dice.

Absurda hasta más no poder.
No se enfaden ustedes. La cosa carece de im-
porteneia.

(a Rafael y díouísío.) ¿No encuentran ustedes
injustificada la aparición del Arcángel San
Gabriel? ¿Por qué sale ese señor? ¿Con qué
objeto se le presenta al moribundo?
Hombre, por...

(a Teodomiro.) Cállese usted la boca. ¿No sería

mejor sustituir el personaje por un médico
ó un empleado de la Funeraria?
(a Leonardo.) Usted siempre discutiendo...

(Aparte á Rafael.) Hay cnsas que me ponen fue-

ra de quicio.

(Aparte.) Este inteligente me las ha de pagar.

No puedo atravesarlo.

No va mal el drama, no va mal.
No nos falta más que probarnos los trajes.

(Toca un timbre.) Un contratiempo á última
hora.

(Entrando por el foro.) ¿Llamaban?
¡Sí; tráete los vestidos que ha hecho la mo-
dista.

(Con extrañeza
)
¿La modista?

¡áí, mujer, aquellos tan raros .

|Ah, tí, sí... Los que ha hecho la señora.

Esos, los que ha hecho la señora. . modista...

(Aparte.) ¡Qué animal! Por poco si lo estropea.

Están ya en los cuartos.

(a Teodomiro ) Entonces entre usted en ese

dormitorio á probarse el suyo, (señalando el

cuarto primero derecha.) Yo, Con el permiso de
ustedes, entraré en este otro para probarme
el mío. En seguida estaremos listos; es cosa
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de un momento, (a. Julia.) Tú acompáñame
para que me ayude?.

TeOD. (Entrando en el cuarto primero derecha.) Hasta aho-

ra, .señores.

LuiSA (Aparte á Dionisio y Rafael entrando en el cuarto se-

gundo derecha ) Los veo á ustedes muy disgus-

tados.

DlON. (Aparte á doña Luisa.) MotlVOS no faltan.

Luisa ' (Aparte.) ¡Válgame Dios! (Alto.) Hasta ahora,

Coronel. (A Leonardo.) Vamos, Julia. (Entran

doña Luisa y Julia.)

León. (Aparte.) ¡Quién fuera doncella!

Kaf. (a Dionisio ) No te preocupes portonterias que
no merecen la pena. Mientras se visten Teo-
domiro y doña Luisa, veremos la decoración
del primer acto.

León. (Aparte.) Yo á esta matrona la digo algo. Si

pudiese aprovechar una oportunidad...

Dion. (a don Leonardo.) ¿Viene usted al salón?

León. (contrariado.) Bueno; les acompañaré á uste-

des. Pensaba hacer, pero... nada... nada;

cuando ustedes quieran...

Kaf. Por nosotros...

León. ¡No faltaría más! (Aparte ) Ya conseguiré es-

currirme... (Vanse los tres por el foro.)

ESCENA XII

LUISA, TEODOMIRO, JULIA

LuiSA (Saliendo con Julia de la segunda puerta derecha, la se-

gunda con un traje al. brazo.) Tal yez no haya
aun comenzado á vestirse. (Llamando con ios

nudillos en el cuarto de Teodomiro
)
¡Teodomil'o!

¡Teodomiro!
TeOD. (Saliendo primera puerta derecha.) ¿Qué deseaba

usted, señora?

Luisa Si á usted le fuese lo mismo le agradecería

cambiásemos de cuarto. En el que usted está

hay un tocador con espejo, y en este otro

no.

Teod. Comprendido; con mucho gusto.

Luisa Usted dispense.
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TEOD. No hay por qué (Entra otra vez primer cuarto de-

recha.)

Luisa (a Julia.) Tráete á este otro cuarto todos los

cachivaches. (Entra Julia en el cuarto saliendo á

poco con diversos objetos.) Yo sin espejo no pue-
do ni aun ponerme las medias.

TeOD. (Con distintas prendas en la mano y mirando hacia el

interior del cuarto ) No sé si me dejaré algo.

(contando los objetos.) El gorro, las babuchas,
los pantalones, la túnica... Ya tiene usted la

jaula desocupada. ¿Desea usted otra cosa?

LuiSÁ Mil gracias. (Entra con Julia en el cuarto que antes

ocupaba Teodomiro.)

Teod. Estas septuagenarias son inmensas. ¡ Miren
ustedes que á su edad necesitar espejo! ¡Es

el colmo! (Mutis.
-

)

ESCENA XIII

DOÑA LUISA y JULIA

Luisa (saliendo del cuarto.) ¿Dónde estarán los en-

cajes?

Julia No sé, señora. Me parece que los dejé en la

despensa.

Luisa Tú habías de ser.

Julia ¿Voy P01' ellos?

Luisa Deja; ya iré yo, calamidad. De paso me trae-

ré las alhajas. Mientras vengo, frúnceme
bien el escote. ¡Ah! y re... ó si no, no; haz

sólo eso. (Vase doña Luisa por la izquierda y Julia

se mete en el cuarto.)

ESCENA XIV

LEONARDO sólo

¡Ajajál En cuanto salga la abordo, y... ¡vic-

toria completa! ¡Qué imbéciles de amigos!
Quieren que yo les diga la verdad en el ne-

gocio éste. Sí, sí. Estaría bien que por un
quítame allá esas pajas me quedara á la luna
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de Valencia, y celebrasen todos con burlas
mi derrota. Mi nombre correría de boca en
boca y mi formalidad rodaría por los suelos.

Siempre me gusta hablar sobre seguro. Mis
amigos jamás se enteraron de que tenía no-
via basta el día antes de casarme, y eso...

porque tuve á uno que pedirle dinero para
la boda. El enamorarse es una desgracia
muy grande, y las grandes desgracias hay
que decirlas al cabo de mucho tiempo. Doña
Luisa me tiene en completa apoteosis. Aho-
ra es el momento más á propósito para ha-
blarla. Todos están en el salón. Ahuyento á
la Criada, y... ¿eh? (Dirigiéndose con cautela á la

puerta del foro.) A ver si me estropean la com-
binación. No; no viene nadie. Como hombre
prevenido, aquí traigo una carta por si aca-

so nos impiden celebrar la entrevista. Y eso
que sería mucho mejor desde luego darle la

carta. (Duda.) Para qué exponerse á .. Me de-

cido. Le entrego la carta. Es breve, pero sen-

cilla y original. Sobre todo, original, (sacando

un sobre con una carta, desdoblándola y leyéndola.^

«Madrid, 8 Enero, 6, 5, tarde. Luisa. Reina
gran intranquilidad en mi estado psíquico.

Nece.-ito llene hoja adjunta. Suyo, Leonar-
do. La hoja (Mostrando una cuartilla que acompa-

ñará á la carta.) consta de dos carillas, una des-

tinada á las preguntas y otra á las contesta-

ciones. La de las contestaciones está en blan-

co; ella tendrá que llenarla de su propio
puño y letra. Las preguntas son las siguien-

tes: ¿Le soy á usted simpático? ¿Me ama us-

ted? ¿Está usted comprometida? ¿Qué de-

fectos me not:;? ¿Podré alcanzar su mano?»
(se guarda la carta.) Y otras por el estilo. ¡En
algo se ha de conocer los hombres serios!

Ya debe de estar acabándose de vestir. To-
seré para que sepa que estoy aguardándola.
(Tose.) Me dan intenciones de mirar por la

cerradura. ¿Qué haré? ¿Me sorprenderán?
En traje de mora resultará divina.

v
Mira por

la cerradura de la puerta del cuarto de Teodomiro.)

¡Oh, en efecto! ¡Escultural! Yo no veo más
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que á ella. ¿Dónde estará la criada? Me pa-

rece que entró para ayudarla á vestir. Sí,

pero sólo se distingue una persona, una
nada más. A ver si con los lente?... (se ios

pone.) Lo dicho, ella sola. Este es el momen-
to de entregarle la misiva (Llamando.) Seño-
ra... Señora... Nadie contesta. Soy yo, Leo-
nardo. Señora... Señora... (losen dentro.) ¡Me
ha conocido! Estoy muy enamorado de us-

ted. Enamoradísimo, (men dentro.) ¡Le ha he-
cho gracia! Por usted estoy tan fuera de mi
centro, que no sé ni lo que me hago ni lo

que me digo, (vuelve á escuchársela misma risa.)

Juraría que era la voz de Teodomiro. Sin
duda lo ha oído todo... como está en la ha-
bitación inmediata... Hablaré bajito... Seño-
ra .. Señora... Recoja lo que va por debajo
de la puerta. (De uno de los bolsillos saca otra car-

ta, que con la emoción, cree es la que va dirigida á

doña Luisa.) Yo... yo ..

ESCENA XV

LEONARDO y DIONISIO. Mientras don Leonardo está echando la car-

ta, aparece por el foro Dionisio

Dion (Aparte.) ¡Caramba con el coronel! (Alto.) ¿Qué
hace usted, don Leonardo?

.LEÓN. (Aparte. Aturdido y ungiendo buscar una cosa por el

suelo.) Nos lucimos. (Alto.) Se me han per-

dido los lentes y no los encuentro por nin-
guna parte.

Diox. Pero si los lleva usted puesto?.
León. ¡Ahí Pues es verdad. (Aparte.) ¡Atiza... qué

compromiso!
Dion Buen picaronazo está usted hecho. Usted las

mata callando. Lo que hacía usted era ob-
servar á doña Luisa por el ojo de la cerra-

dura, ¿eh?
León. ¡Caballero! Buscaba á Teodomiro, y... como

tenía mis dudas respecto á cuál sería su
cuarto... estaba cerciorándome.

Dion. Su cuarto es aquel.
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León. Sí, ahora ya... Deseaba darle un recado ur-

gente.

Dion. (Riéndose.) ¿Un recado urgente? Nunca creí

que un hombre que se tiene por formal min-
tiese de semejante modo.

León. (Aparte.) Esto se va poniendo feo. (Alto.) Yo
nunca miento, poco á poco, (irritado.)

'DlON. (Dirigiéndose al cuarto que primeramente ocupó Teo-

domiro.) A este infeliz lo pongo en un com-
promiso.

León. ¿Qué va usted á hacer?

Dion. A llamarle.

León. Pero... (Aparte.) ¿Y qué le digo yo á ese tipo?

Dion. ¿Se puede? ¿Se puede? Soy yo, Dionisio.

JULIA (Dentro ) ¿Qué deseaba? (Quédánse los dos miran-

do fijamente sin comprender el enredo.)

Dion. Aquí no se viste Teodomiro.
León. ¿Cómo que no? Si no tiene otro remedio.
Dion. Estaiá en ese otro cuarto.

León. ¡Cá, hombre, cá! ¡De ninguna manera! ¡Si

lo sabré yo! Casualmente he visto... que. .

está en esa habitación.

Dion. Pues la voz ha sido de mujer.
León. Alguna broma de las suyas.

Dion. ¿Broma? Ahora lo veremos.
León. (Aparte.) (Trágame, tierral

DlON. (Abriendo á viva fuerza la puerta del cuarto.) ¿Qué
tal? (Se ven los brazos de Julia que le arroja del

cuarto.)

León. (Aparte.) Pues era verdad...

ESCENA XVI

DICHOS. DOÑA LUISA y JULIA. Luego LAURA, MERCEDES y

RAFAEL

Luisa (Entrando.) ¡Don Dionisio!

LEÓN. (Aparte, por Luisa.) ¿Qué Veo?
Luisa ¿Qué escándalo es ese? (a Dionisio

)
¿Usted en

el cuarto de la criada?

Dion. ¡Señora!

León . (Aparte, por Luisa.) Pero si yo no la he visto

salir...
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Julia (Por Dionisio.) ¡El demonio del hombre!
Luisa (a Dionisio.) Esto requiere una explicación.

León*. (Aparte ) No salgo de mi apoteosis.

Dion. (a luisa.) Sin duda me he confundido de
cuarto. Buscaba á Teodomiro...

MERC. (Entrando por el foro
)
¿Qué eS eSO, mima?

Laura (ídem.) ¿Qué ocurre?

Julia (a ellas.) Aquí... este... señoritingo, que quería
meterse en mi cuarto.

MERC. (\ Dionisio ) ¿TÚ?
Raf. No puede ser.

Luisa Yo lo he visto.

Merc. Luego me engañaba... ¡Infame!

León. (Aparte.) ¡Menudo jaleo!

Msrc. (a Dionisio.) Todo ha concluido entre nosotros.

Así como así estaba esperando yo una oca-

sión para terminar las relaciones.

Laura (a Dionisio.) Cualquiera diría que una perso-

na como usted cometiera ciertos actos.

Dion. (indignado.) Esto ya es demasiado.
León. Yo desenredaré la trama.
Dion. (Aparte.) ¡Gracias á Dios!

León. (a Luisa.) Buscábamos á Teodomiro. ¿No es

aquel su cuarto?

Luisa No señor, aquel es el mío...

León. (Aparte.) ¿Pues á quién le he dado yo la

carta?

Dion. (a Leonardo) Acabe... ¡Por favor!

León. De modo que la carta...

Dion. ¡Qué carta ni qué ocho cuartos!

Lson . (Aparte.) No sé lo que me digo...

ESCENA ULTIMA

DICHOS y TEODOMIRO, que saldrá vestido de moro, todo lo más
ridículo posible

Teod. Al señor no hay que hacerle caso.

León. (Aparte
)
¡Esta es la hecatombe final!

Teod. Don Leonardo es el único culpable. (Aparte.)

Ahora me las paga todas juntac
.

Dion. (Aparte
)
¡Respiro!

León. (Aparte.) ¡Lo mato!
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Dion, No pueden ustedes irr aginarse lo enamora-

do que es esta... anticualla. En él todo se

comprende .. Hasta lo de la criada...

Luisa Pero si él no era .. Yo lo he visto.

Julia Señora . .. Ni él ni nadie..

.

León. (Aparte.) Esto era lo único que me faltaba.

Raf. (con guasa.) ¡Don Leonardo!
Luisa Yo no lo creo. Un coronel...

Teod. |Un coronel!... Sí..', sí. |Un cadete en toda la

extensión de la palabra... es una especie de
don Juan Tenorio .. En fin, ron decirles á

ustedes que se me ha declarado á mí... (Todos

celebran con risas las últimas frases de Teodomiro.)

Laura ¿A usted?

Teod. Sin duda me ha confundido con... (Mostrando

una carta escrita en papel rosa
)

LEÓN. (a Teodomiro, interrumpiéndole.) ¡Cállese Usted,

por Dios! (Aparte
)
¿Qué es lo que he hecho?

¡Le he dado la carta á él... y no es la que he

escrito para doña Luisa!

Dion. A defenderse tocan. Necesita usted tomar
una resolución.

León. La puerta es lo que considero más acepta-

ble. (Vase hacia la puerta.)

Luisa ¡Pero don Leonardo!
Julia ¡Viejo verde!
León. (Desde la puerta.) Ya hablaremos.
LUISA ¡Y Se va! ¡Mi gOZO en Un pozo! (Mutis don Leo-

nardo.)

Teod. Déjenle ustedes ir en hora mala. ¡Es de oro!

Luisa ¡Un hombre tan grave... tan serio!... ¡Lo que
son las apariencias!

Mekc. Me cargan los caracteres serios, (a Dionisio.)

Ya lo debe usted haber comprendido.
Dion. Estoy al cabo de la calle.

Lüísa No desperdicies una buena proporción.

(Aparte á Mercedes.)

Mekc. (Aparte á Lü'isá.) No, mamá. Amo á Rafael...

Es mi tipo soñado.
Teod Supongo que por este motivo no se suspen-

derá la función.

Raf. De ninguna manera.
Teod. El incidente ha sido de los que traen con-

secuencias.
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Raf.
Teod .

Merc.
Raf.
Merc.
Raf.
Merc.
Raf.
Laura
Luisa
Merc.
Luisa
DlON.

Raf.

¿Consecuencias?
Se han desperdiciado dos bodas. No se ofen-

dan porque eso es del dominio de todos...

Ya se celebrará alguna, descuide...

Sí, señor... la mía.

(Muy contenta á Luisa.) ¿OyeS, mamá?
La mía... con Laura.
¡Ah! ¡Oh!

(a Luisa.) ¿Supongo que usted accederá?
Sí, madre, sí...

(a Mercedes.) Niña, ¿qué le digo?

(con desprecio.) Dile lo que quieras.

Concedida.
Las personas serias tenemos que dejar en
todas partes el pabellón puesto como es de-

bido.

Quedemos bien con el auditorio. Lo demás
lo arreglaremos después.

(Al público.)

Si escuchaste con paciencia
el juguete, por favor,

os pido, para el autor

indulgencia.

TELÓN
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